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Capítulo VIII – Dos castellonenses 

 

Hemos querido dejar para este último capítulo la reseña de la actuación de dos 

castellonenses que, aunque abocados a combatir en bandos contrarios, creemos que son un 

magnífico ejemplo de las vicisitudes que se vieron obligados a afrontar todos los españoles, en 

una terrible guerra en la que unos actuaron de acuerdo con su ideología y otros se vieron forzados 

por las circunstancias. 

 

Asensio Nebot, el Fraile 

 

“Llegó a Nules a últimos del año 1809 (…) formó una partida o guerrilla que (…) salió de 

Nules a principio de Marzo de 1810, predicando la guerra santa contra los invasores por todos los 

pueblos de su tránsito, reclutando adeptos”; estas palabras, que pueden leerse en el texto de 

Mariner, adquieren la mayor importancia a la hora de aclarar el origen de la famosa guerrilla dirigida 

por Asensio Nebot, el Fraile, pues constituyen la fuente más fiable a la que podemos recurrir, dadas 

las numerosas contradicciones ofrecidas hoy todavía por el resto de sus biógrafos. El lugar y fecha 

de su nacimiento fueron dados a conocer por Felip, que localizó la inscripción de bautismo de 

Ascencio Miguel Joseph, hijo de Ascencio Nebot y de Esperanza Clofente, nacido en la villa de 

Nules el 30 de septiembre de 1779. Ingresó joven en el convento de Nuestra Señora del Rosario de 

Villarreal, de franciscanos reformados de San Pedro de Alcántara, pero con la llegada de los 

franceses lo abandonó, incorporándose a las guerrillas del Maestrazgo en las que pronto se 

convirtió en jefe de partida1. 

 

No sabemos que exista ninguna imagen de él, pero si conocemos la descripción que le 

hicieron en la Secretaría de Gobierno de las Salas del Crimen cuando ordenaron su detención en 

1817: “Representa cerca de 40 años, su estatura mas que regular, grueso de cuerpo, algo cargado 

de espaldas, barrigon, color trigueño y piel sucia, barbilampiño, abultado de cara, las megillas 

salientes, monstruoso de feo, los ojos pequeños undidos, y tan vizco que esconde casi del todo la 

niña del uno de ellos particularmente, la voz gruesa, y una figura chocante, que previene en su 

contra a primera vista” 2. 

                                                      
1 MARINER GIMENO (1933), op. cit., fol. 42. FELIP SEMPERE, VICENT (2000), “Ara fa dos-cents anys”, en Recull per a una 
història de Nules, Nules, Tomo I, p. 169. GIL NOVALES, ALBERTO (2001), “Asensio Nebot”, en www.enciclonet.com. 
2 Real Audiencia y Chancillería de Valladolid, Causas Secretas, Caja 36-3. 
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Clonard, en uno de esos errores que no desmerecen en nada su magnífica obra, nos 

informa de que el 25 de junio de 1808 fue creado el Regimiento de Húsares Francos de Valencia, 

integrado por tres escuadrones con un total de 640 jinetes, a cuyo frente quedó Asensio Nebot, 

siendo extinguido el 30 de junio de 1811. Luis Sorando nos asegura, creo que acertadamente, que 

este regimiento no fue creado en 1808, que no pasó de ser una guerrilla montada mandada por 

Nebot y menciona una afirmación de Clonard en la que lo califica de “escuadrón suelto”, con una 

fuerza de 120 jinetes, que también era conocido como Húsares de Valencia, mientras que para 

Juan José Sañudo, fuente inagotable de datos sobre las unidades de todas las naciones en aquella 

guerra, no consta su existencia hasta el año 1811, cuando se encontraba en la zona Castellón-

Teruel. Priego evalúa en 3.000 los guerrilleros del Fraile, de los que 500 eran montados, adoptando 

la partida finalmente el nombre de Regimiento de Francos de Valencia. Pero nadie mejor que el 

propio Nebot, para saber el nombre de su unidad, así como los empleos y cargos que ocupó: el 31 

de diciembre de 1812, publicó una proclama en Culla en la que se titulaba “Teniente Coronel de los 

Reales Exércitos y comandante de los tiradores de Tupper” y, el 9 de julio de 1813, dictó una orden 

en Castellón como “Teniente Coronel de los Exércitos Nacionales y Comandante General de la 

División Valenciana”. Contamos también con un parte firmado por Nebot el 27 de enero de 1813 en 

el que denomina a sus guerrilleros “Granaderos de Tupper”, y con un vale de suministros firmado 

por un miembro de una partida de Nebot, fechado el 17 de febrero de 1813, en el que figura la 

denominación de “Voluntarios de Tuper”, que gentilmente nos ha facilitado Clemente González3. 

 

Aunque algunos creen que no formó su guerrilla hasta después de la rendición de Valencia, 

contando en agosto de 1812 con 600 hombres, y el mismo Mariner no vuelve a reseñar ninguna de 

sus acciones hasta que lo sitúa en las montañas de Barracas, en septiembre de 1811, forzando a 

los franceses a desviarse por Lucena (lo que nos permite suponer que debía encontrarse integrado 

en las fuerzas del general Obispo), ya en 1810, como escribió Mariner y nos dice el Diccionario 

Enciclopédico Hispano-Americano, “puesto al frente de una guerrilla sostuvo durante todo el año 

reñidos combates contra los franceses en Alventosa, Camarena, Valdepeñas, Las Casas y 

Malagón. En el constante movimiento que realizaba con su partida, tan pronto peleaba en Valencia 

como en Teruel, en Cuenca como en Toledo, moviéndose con rapidez extraordinaria. Manteniendo 

siempre la alarma entre los invasores, que nunca podían darle alcance, aumentó su partida hasta 

el punto de que en breve llegó a constituir un regimiento, y no mucho más tarde una división. 

Después de la muerte de Romeu aumentó su encono y su deseo de causar daño a los franceses”4. 

                                                      
3 CLONARD (1856), op. cit., Tomo VI, p. 310. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 23. PRIEGO 
FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, p. 411. Gaceta de Valencia en Alicante, 19 de enero 
de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 211. AMC: Acta del Ayuntamiento de Castellón, 9 de julio de 1813. El Conciso, 21 
de abril de 1813. 
4 GOMEZ RUIZ y ALONSO JUANOLA (1999), op. cit., p. 431. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 203. Mariner le pone al 
frente, en un cálculo desorbitado, de diez mil hombres y comenta que los franceses le denominaban “la Fraila”, MARINER 
GIMENO (1933), op. cit., fol,s. 42-43. Voz Nebot, editado en Londres (s/f) e impreso en Boston. 
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Y aquí puede encontrarse la explicación oportuna, ya que probablemente no actuó de forma 

independiente hasta ver hollada su patria chica, en un gesto repetido tantas veces durante aquella 

guerra, lo que le impulsó a concentrar sus esfuerzos en nuestra provincia. 

 

El Diario de Mallorca del 18 de septiembre de 1810 publicaba el parte que daba Francisco 

Palafox y Melzi, fechado en Teruel el 14 de agosto, de la acción ocurrida en Tarazona el día 2 

anterior, en la que, entre los heridos, figuraba “el capellán de gastadores Fray Asensio Nebot, que 

se mantuvo herido durante toda la acción sin quererse retirar”. Es decir, que en tal fecha parece 

que no se hallaba al frente de ninguna cuadrilla todavía, actuando como Capellán del Batallón de 

Gastadores de Aragón. Hemos localizado la referencia a otra acción, fechada el 9 de noviembre de 

ese mismo año, en la Gazeta de Madrid del día 13 de ese mismo mes. Las cuadrillas de Garrido y 

del Fraile se habían reunido en Cadalso, sumando 350 hombres, cuando fueron acometidas por 60 

cazadores franceses mandados por el jefe de escuadrón Saubeiran, causándoles, según éste, 40 

muertos y capturando 35 caballos. Al parecer, huyeron a protegerse en las montañas de Ávila. La 

Gazeta de la Junta-Congreso del Reyno de Valencia, del 26 de marzo de 1811, cita a la partida del 

Fraile en Sevilla: “se ha llevado de la Isla mayor todas las yeguas de la Cartuxa, que si no llegan se 

acercan a 200 cabezas de excelente calidad”. 

 

La primera acción protagonizada por su partida en nuestra provincia que hemos localizado 

se produjo la noche del 26 al 27 de diciembre de 1811, cuando penetró ocultamente en Castellón 

con unos 300 voluntarios y sorprendió a varios soldados franceses alojados en la posada del León, 

en el arrabal de San Francisco, matando a uno de ellos y haciendo prisioneros a los demás. 

Alertada la guarnición francesa se entabló la lucha en las calles Enmedio y Trinidad, que duró 

algunas horas y provocó varios muertos por ambos lados. Y no volvemos a tener noticias de él, 

hasta que el 21 de marzo del año siguiente atacó en Nules el fuerte francés de San Miguel, con el 

resultado de un muerto por cada bando5. 

 

Los meses siguientes los dedicó a la vigilancia de las fuerzas francesas y cuando tuvo 

suficiente conocimiento de la organización establecida por el ejército de ocupación, dio comienzo a 

una desenfrenada persecución de los franceses. Todas sus acciones estuvieron encaminadas a 

interrumpir las comunicaciones del invasor, el denominado Ejército Imperial de Aragón, con 

Francia. Tres miembros de su partida, que el 2 de mayo de 1812 se hallaban junto a la partida de 

Miguel de las Matas, fueron capturados y pasados por las armas, mientras que los miembros de la 

otra partida fueron trasladados como prisioneros a Valencia. Parece que el 15 de junio se hallaba 

en Morella con su partida. El 2 de agosto destacó a varios guerrilleros a observar al enemigo en 

Nules y Castellón, mientras atacaba a treinta y un franceses en Artana, matando a cuatro, cogiendo 

                                                      
5 LLISTAR ESCRIG (1887), op. cit., p. 100. ROCAFORT (1945), op. cit., p. 223. FELIP SEMPERE (1999), op. cit., p. 50. 
GENOVES AMOROS (1967), op. cit., p. 229. 
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prisionero a uno y haciendo huir a los demás; a los tres días volvieron 200 franceses, pero 

reforzada la partida con 80 tiradores y 12 lanceros, se entabló el combate durante tres horas hasta 

que los franceses huyeron hacia Castellón, dejando dos muertos y seis heridos. Cinco días más 

tarde, capturó un convoy en La Señera, al sur de Torreblanca, haciéndose con 694 fusiles, una 

bandera, 200 granadas, 160 bombas, 14 caballos y dos prisioneros, además de causar dos 

muertos a los franceses y liberar a 40 prisioneros6. 

 

El general francés Mazzuchelli, con 1.300 infantes y 80 jinetes, salió de Castellón el día 17, 

siendo atacado desde Benafigos por el Fraile con 500 o 600 hombres, quien, tras un combate de 

más de tres horas, tuvo que replegarse hacia Vistabella; al día siguiente se encontraron sobre el 

terreno más de 160 franceses muertos, siendo muchos los heridos que regresaron a Castellón. La 

versión francesa difiere de este encuentro celebrado el 29 de agosto, ya que lo convierte en un 

éxito del general barón Lafosse, a la cabeza de algunas compañías del 11º de línea y del 8º 

napolitano, que atacó y dispersó a la “banda del Frayle” en las cercanías de Benafigos. Desde 

Vistabella mandó, a continuación, una compañía para cortar las comunicaciones con Castellón, 

capturando un convoy de raciones procedente de Adzaneta, por lo que Mazzuchelli ordenó la 

retirada por Benafigos y Lucena hasta Castellón; el Fraile sólo tuvo un muerto y tres heridos, 

mientras que los franceses tuvieron algunas bajas más, entre ellas un capitán y un teniente. Dos 

días después atacó Morella, obligando a los franceses a encerrarse en el castillo, recaudó 

contribuciones y recogió soldados dispersos7. 

 

Ya quedó reseñado en su lugar el descubrimiento en Peñíscola, el 30 de agosto de 1812, 

de una conspiración de la población pretendiendo apoderarse de la plaza. El comandante de 

Peñíscola, Bardout, hizo público el siguiente texto: “Vicente Ortoll de Peñíscola, otro de los agentes 

del Frayle para el golpe de mano que se intentaba contra esta plaza, habiendo perdido ya toda 

esperanza de verificarlo, y bien convenido del castigo que le esperaba, huyó de esta, y reunió a sí 

algunos compañeros, dedicándose al brigandage, y cometiendo mil robos y asesinatos por los 

pueblos: hoy día de la fecha se ha presentado en Trayguera con el objeto de hacer otro tanto; pero 

tres jóvenes de dicha población llamados José Cabanes, Bartolomé Vallés y Francisco Vidal lo han 

cogido y arcabuceado. El Alcalde de la misma me da parte de dicha acción, añadiendo que acaba 

de mandarlo enterrar. Si este buen ejemplo se imitase y siguiese, redundaría en mucha utilidad de 

estos contornos, en que solo quedan algunos ladronzuelos que los inquietan, y que acometen e 

incomodan a todo el mundo, pero que a vista de un cabo y quatro soldados escapan a todo correr 

                                                      
6 Gaceta de Valencia, 26 de mayo de 1812. SAÑUDO (2007), op. cit. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 
21. PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, pp. 411-412. Gaceta de la Regencia, 
10 de noviembre de 1812. El Conciso, 12 de noviembre de 1812. 
7 Gaceta de Valencia, 18 de septiembre de 1812. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, pp. 21-22. PRIEGO 
FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, p. 412. 
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a las montañas. Yo suelo reunir a menudo las justicias de estos pueblos, empeñándolas a 

perseguir por todos medios a los brigantes”8. 

 

Los oficiales españoles afrancesados que acompañaron al rey José en agosto desde 

Madrid a Valencia, fueron alojados en Moncada, donde al mes siguiente fueron atacados por el 

Fraile, que se apoderó de sus equipajes y caballos y pasó a cuchillo a buen número de ellos, por lo 

que el resto fueron trasladados a Segorbe. El 13 de septiembre entró en Alcañiz y quemó todas las 

propiedades del corregidor, el afrancesado Mariano Pascual, y de otros ocho, a los que había 

intentado capturar pocos días antes; en casa de Pascual cogió 50 fusiles y una bandera de los 

gendarmes, poniendo en libertad a cuarenta presos, capturando doce caballos y quemando todos 

los víveres que no pudo llevarse. Según informaba la Gaceta, entre agosto y septiembre, causó 174 

muertos a los franceses, les capturó una bandera y logró liberar a 40 prisioneros9. 

 

En octubre, Suchet encomendó al 3er regimiento ligero, junto con el 3er batallón del 11º 

regimiento de línea y 120 cazadores, la protección de las comunicaciones entre Sagunto y Tortosa; 

el 29 el Fraile se situó entre Oropesa y Torreblanca, donde sorprendió al último convoy de civiles y 

reformados que de Valencia se dirigía a Francia. Tras cuatro horas de combate, la escolta logró 

abrir paso al convoy, aunque tuvo cuarenta bajas entre muertos, heridos y prisioneros; entonces 

Suchet envió a 1.500 infantes de la brigada Pâris desde Requena, al mando de Mazzuchelli, en 

persecución del Fraile, hacia la parte de Lucena y de Vistabella, al mismo tiempo que el 3º ligero lo 

buscaba por Benicarló, Morella, Segorbe y Sagunto, maltratando a los alcaldes, cogiendo rehenes y 

ahorcando a los guerrilleros que capturaba; era una operación de castigo, ya que en la acción 

anterior los guerrilleros habían rematado en el campo a veinticuatro heridos. En este tiempo los 

franceses denominaban a los guerrilleros de Nebot los “fingidos ingleses”, porque vestían un 

uniforme semejante al de los británicos10. 

 

Al mes siguiente tuvo noticia de que desde Valencia salía hacia la zona de Vistabella 

Mazzuchelli con 3.000 infantes y 300 jinetes en su persecución, de las brigadas Pannetier y Pâris, a 

los que se sumaron otros 1.000 infantes y 70 jinetes desde Castellón, del 3er regimiento, al mando 

del brigadier Isidore Lamarque, en dirección a Morella, por lo que, el día 2, repartió sus tropas en 11 

grupos, que lograron escapar de los franceses, trasladándose de Vistabella a Benasal; al enterarse 

de que Suchet había ordenado a Mazzuchelli extraer urgentemente mozos, granos y dinero de los 

pueblos inmediatos, ofició a todos ellos ordenándoles salir de sus hogares bajo pena de muerte, 

logrando que Mazzuchelli tuviera que retirarse por falta de víveres hacia Segorbe sin recaudar nada 

                                                      
8 Gaceta de Valencia, 16 de octubre de 1812. 
9 Gaceta de Valencia, 3 de octubre de 1812. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 168. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., 
Cuaderno VII, p. 22. Gaceta de la Regencia, 10 de noviembre de 1812. El Conciso, 12 de noviembre de 1812. 
10 PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, pp. 418-419. CRUZ ROMAN (1968), op. 
cit., pp. 207-208. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 22. SAÑUDO (2007), op. cit. 
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acosado por la guerrilla; durante esta operación los franceses perdieron ochenta y cuatro hombres, 

entre muertos y prisioneros, mientras que sus bajas fueron sólo de un herido y un prisioneros, lo 

que resulta muy exagerado. Por ello, el general francés expidió el día 3 de noviembre un decreto 

ofreciendo 1.000 duros por la persona y 800 por la cabeza de cualquier jefe de cuadrilla, a lo que 

respondió Nebot que, para él, Mazzuchelli sólo valía dos dineros, si se lo entregaban vivo, y uno, si 

le hacían llegar su cabeza; también se amenazó con ejecutar a cualquier Justicia de los pueblos en 

los que fuese asesinado algún soldado al servicio de los franceses y se dispuso que se diera la 

máxima protección a todo miembro de la guerrilla del Fraile que se entregara11. 

 

El propio Nebot lo relataba así: “El día 2 de noviembre me avisaron que el general 

Massuchelli, salía de Valencia con 3000 hombres de infantería, y 300 caballos a perseguirme. 

Inmediatamente mandé reunir toda la tropa en Vistabella, á esperar si podía lograr alguna ventaja 

con los movimientos que ellos hiciesen: pero el 4 supe desde Montan que había salido desde 

Segorbe toda la división reunida, y que de Castellón habían de salir al otro día, 1000 infantes con 

70 caballos, y que tenían orden todas la guarniciones, de ver si podían destrozar  toda mi división. 

Esperé á Massuchelli hasta hora y media de Vistabella, y viendo que no podía resistirme, fui 

retirando á Benasal. A la hora de mi llegada me avisan que de la parte de Castellón y Benicarló, 

habían salido ya dos divisiones con la misma dirección que Massuchelli, y yo viéndome tan 

acosado, y por un número de franceses tan considerable como 5000 hombres, repartí toda mi 

división en once partes, de modo que á pesar de la proximidad del enemigo, no logró ver à ninguno 

de mis soldados en todo aquel día. A las 4 de la tarde  ya no tenían objeto que perseguir las 

divisiones de Massuchelli. De Castellón de la Plana, y de Benicarló, al anochecer de aquel mismo 

día me enviaron un pliego que habían interceptado de Massuchelli, en el que le decía Suchet, se 

diese prisa para la extracción de los mozos, los granos y dinero; pero yo aquella misma noche 

dirigí oficios á todos los pueblos inmediatos imponiendo pena de muerte á todo vecino que 

aguardase los franceses en los pueblos, y fue tal el efecto que causó esta orden, que el mismo 

Massuchelli à los 3 días de mi persecución, se vio obligado por la falta de víveres, y de caballerías, 

á mandar retirar sus divisiones á sus destinos. Estaban las once compañías esperando saliese la 

división de Massuchelli de Benasal, y á la hora de verificarlo ya rompió el fuego una compañía, se 

replega toda su división, y dividiéndose en dos partes, dirige una hacia Vistabella y otra á 

Adsaneta: pero no hallando que comer, se vieron obligados á salir inmediatamente, y á su salida 

les hicieron fuego dos compañías de infantería que había emboscadas, obligándoles aquel mismo 

día á entrar á una en Villahermosa, y á otra en Lucena. Las compañías que los estaban esperando 

hicieron un vivo fuego, y así los llevaron hasta Segorbe, y desde allí expidió una orden el general 

Massuchelli, ofreciendo mil duros por mi persona y ochocientos por mi cabeza. Massuchelli perdió 

                                                      
11 RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 22. PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen 
Séptimo, Tomo 2º, p. 423. Gaceta de Valencia en Alicante, 2 de enero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 205-206 
211. AMV: Leg. 11-4, fol. 183-184. Diario de Mallorca, 18 de enero de 1813. 
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en el tiempo consumido para perseguirme 84 hombres, y 14 prisioneros; tuve por mi parte la 

pérdida de un caballo, un soldado prisionero, y otro herido”12. 

 

Los franceses acusaron en el mes de noviembre de 1812 a un tal Romualdo, natural de 

Puzol y jefe de una de las partidas del Fraile, de saquear el santuario de Nª Sª de la Cueva Santa, 

destrozando incluso los muebles y los víveres de los religiosos que allí vivían. Un empleado de 

rentas de Villarreal, que siguió siéndolo tras la ocupación francesa, apellidado Poveda, fue 

capturado por el Fraile en este mismo mes y, tras oírle en confesión, ordenó que fuera 

arcabuceado, según publicaron los franceses. El 22 de noviembre tomó parte en una acción en 

Viver13. 

 

El 1 de diciembre se halló, de nuevo, en Torreblanca. En estas fechas ya contaba con 

2.000 infantes y 400 jinetes, con los que llegó hasta el Grao de Valencia e hizo prisionera a su 

guarnición. Cerca de Burriana, saqueó un rico convoy francés, llevándose las mulas, quemando los 

carros y dejando setenta cadáveres. Uno de sus objetivos preferidos, porque podía sorprenderles 

empleando partidas de pequeña entidad, lo constituían las patrullas encargadas de recaudar las 

contribuciones por los pueblos, como cuando ochenta y cinco franceses que requisaban raciones 

en San Jorge, La Jana, Rosell, Canet y Traiguera sufrieron el 4 de diciembre un ataque del Fraile, 

que, procedente de Benlloch, les hizo nueve muertos14. 

 

La intensa actividad desarrollada por el Fraile, que obligaba a los franceses a distraer 

numerosos efectivos para encargarse de dar escolta a cualquier clase de convoy, hizo que Suchet 

se planteara el adoptar una solución definitiva, ordenando formar una columna móvil con 5 

compañías de élite del 11º regimiento de línea, reforzadas con tropas de los depósitos del Ejército 

del Mediodía y un pelotón de cazadores italianos, todos al mando del jefe de batallón Ronfort; al 

mismo tiempo, se adoptaron medidas contra los pueblos que ayudaban al Fraile, que inicialmente 

se limitaron al envío de diversas proclamas en tono amenazante. La persecución de Ronfort fue tan 

implacable que consiguió mantener abiertas las comunicaciones con Francia, aunque no logró su 

objetivo final, que no era otro que la captura del cabecilla guerrillero. Ese mismo mes pasó por 

Nules un destacamento de 75 hombres de la “Columna Movible” con el capitán Girard al mando15. 

 

El 10 de diciembre destacó a una compañía de cazadores hasta Artana y a dos de 

caballería hasta Adzaneta, pretendiendo distraer la atención de las tropas francesas de Castellón, 

Onda y Alcora, mientras él pensaba dirigirse a Segorbe con el resto de sus fuerzas, pero al tener 

                                                      
12 Diario de Mallorca, 19 y 20 de enero de 1813. 
13 Gaceta Valencia, 20 de noviembre y 22 de diciembre de 1812. Información facilitada por Juan José Sañudo. 
14 Información facilitada por Juan José Sañudo. Diario de Mallorca, 4 de diciembre de 1812. CONSTANTE LLUCH (1984-
1985), op. cit., pp. 227. 
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noticias, por un espía que tenía en Castellón, de que un convoy escoltado por 400 franceses salía 

en dirección a Tortosa, salió en su persecución; ordenó a una compañía de cazadores que atacara 

Onda, a otra de tiradores que lo hiciera sobre Alcora y a la primera compañía, mandada por el 

capitán Benito Mulet, le señaló como objetivo Borriol, buscando el mantener ocupado al enemigo 

para dedicarse a su objetivo. Con tres compañías de infantería y dos de caballería se trasladó de 

Adzaneta a Cabanes y preparó la emboscada; la vanguardia francesa, formada por 24 infantes y 4 

jinetes cayó prisionera, mientras que la retaguardia formó el cuadro intentando resistir, pero no 

aguantó los sucesivos ataques del Fraile y se retiró a Torreblanca, abandonando el convoy16. 

 

Nebot da cuenta de algunas acciones ocurridas en este mismo mes del siguiente modo: “El 

alférez D. Bernardo Tenca con la 5ª compañía de tiradores, y el alférez de caballería D. Luis Aviñó 

con 12 caballos, según las instrucciones que se les dieron, se situaron en las inmediaciones de 

Onda para impedir las correrías que hacía el enemigo por los pueblos del río Mijares, y esperar 

coyuntura para sorprenhender la guarnición, y sacar los dispersos del exército. Solamente se 

consiguió, hacer 10 prisioneros de la guardia de prevención: la guarnición se encerró en la casa 

fuerte: los dispersos se recogieron á las barbas de los mismos franceses, y se prendió á un infame 

español muy conocido por sus delitos. Esta compañía marchó á situarse en Lucena para reunirse 

con la 4ª destacada con el objeto de impedir la salida del enemigo de Alcora. Dia 10 destaqué á la 

compañía de cazadores á la Villa de Artana, y á dos compañías de caballería á la de Adsaneta con 

el objeto de llamar la atención al enemigo por la parte de Castellón, Onda y Alcora: en el ínterin yo 

con la restante caballería é infantería pensaba echarme sobre Segorbe por ver si podía sacar los 

dispersos de aquella ciudad: mas no lo verifiqué, por que á las 11 de la noche de aquel mismo día, 

me avisó el confidente de Castellón de la Plana, que salían 400 franceses, escoltando un convoy 

para Tortosa, y sin detención di orden á toda la tropa; y à la una de la madrugada ya estaba puesto 

en marcha hacia Adsaneta: oficiando á la compañía de cazadores y á las de tiradores que estaban 

en Lucena, que aquel mismo día fuesen á atacar, aquella á Onda, y esta á Alcora, con el objeto de 

impedir la reunión, y el que pudieran auxiliarse. Al llegar á Adsaneta, mandé al capitán de la 1ª D. 

Benito Mulet, que con su compañía y la 6ª fuese sin perder tiempo á colocarse en el punto de 

Borriol, con el objeto de llamarles la atención por todas partes, para poder con mas seguridad, batir 

á los que salían con el convoy: y yo con dos compañías de caballería y tres de infantería, salí de 

Adsaneta para Cabanes. Llegué á las 12 del día, y habiendo dado á la tropa un refrigerio, 

emprendí mi marcha hacia la carretera. A las tres ya tenía la tropa de infantería emboscada á la 

orilla del camino, y á derecha é izquierda de la infantería las dos compañías de caballería, con 

orden de no salir á la carretera, sin que oyeran romper el fuego à la compañía del centro; y á su 

rompimiento, saliesen las dos compañías de caballería, una por retaguardia del convoy, y otra por 

                                                                                                                                                                  
15 PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, pp. 424-425. AMC: Estados de 
Suministros de Nules, diciembre de 1812. 
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la vanguardia. Venían delante del convoy 24 infantes con 4 caballos, y dejándoles pasar la primera 

compañía de caballería y las de infantería, al llegar el centro del convoy á la infantería, hace esta 

una descarga cerrada, y saliendo las dos compañías de caballería de vanguardia, hizo prisionera á 

toda la vanguardia del convoy, y entrando por retaguardia la otra compañía de caballería se travó 

una acción la mas empeñada. Formaron el cuadro en medio de la carretera los enemigos, y 

nuestra infantería entrándoles á la bayoneta, y la caballería con la lanza enristrada, á pesar del 

fuego obstinado del enemigo, les obligamos á retirarse dentro de Torreblanca, y á abandonar el 

convoy”17. 

 

Ronfort, “Teniente Coronel Comandante de la Columna Móvil contra el Fraile”, envió un 

aviso el día 12 desde Castellón a todos los pueblos bajo la influencia de Nebot en el que relataba 

que éste cortaba las narices y las orejas de los correos dirigidos a los Justicias, que fusilaría a diez 

parientes de los guerrilleros por cada persona a la que atacaran, que en Vistabella le habían cogido 

una lista de sus guerrilleros y que por otras cartas capturadas se habían localizado sus almacenes 

de Mosqueruela. Nebot escribió el parte de una nueva acción: “Una partida de 30 hombres enviada 

por mí, con las instrucciones necesarias, para que clavase 2 cañones de á 24 que habían colocado 

los enemigos en la subida de las cuestas de Oropesa, para impedir que ningún buque pudiese 

hacerles fuego sobre la carretera desde el mar, que está muy inmediato, me avisa su comandante 

que quedan clavados dichos cañones. Dios guarde á V. E. muchos años. Adseneta 12 de 

diciembre de 1812. = Fray Asencio Nebot”18. 

 

Ese mismo día el general Mazzuchelli llegó a Benasal, desde Vistabella, venciendo 

previamente la resistencia ofrecida por el Fraile en el Loretó y Solanas. El 16 de diciembre, en 

Segorbe, “a las diez de la noche, hora en que los vecinos de esta ciudad se habían entregado al 

sueño, y la guarnición se había retirado al convento fortificado fuera de la misma, nos vimos 

asaltados por una quadrilla de 60 facinerosos de la banda del Frayle, que se apellidaban soldados 

de Tupper; y sin distinción de clases, estado, ni personas, se extendieron por la mayor parte de las 

casas, amenazando con la muerte, sino se les entregaba el dinero. Pocos vecinos se han libertado 

de este atroz atropellamiento”, según la versión francesa. El 16 salió Ronfort, con el apoyo del 5º 

ligero, pasando por Benlloch y San Mateo; dejó al comandante Bardout en Morella y siguió el 18 por 

Catí, Benasal y Culla; el 19 casi le sorprendió en Vistabella, pero el Fraile con algunos jinetes huyó 

hacia Mosqueruela, mientras sus infantes se escondían en las montañas; Ronfort encontró en un 

convento cercano a Mosqueruela las municiones y equipos de los guerrilleros y los incendió al día 

siguiente; el 21 el Fraile logró escapar en Puertomingalvo, pero sus 30 jinetes de escolta cayeron 

prisioneros; el 22 intervino en la acción de Borriol, en la que envió al capitán Mulet para que atacara 

                                                                                                                                                                  
16 Gaceta de Valencia en Alicante, 2 de enero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 204-205. PRIEGO FERNANDEZ 
DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, p. 424. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 22. 
17 Diario de Mallorca, 18 y 19 de enero de 1813. 
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a 90 franceses que habían entrado en la localidad la noche anterior, mientras él le socorría con la 

caballería; una hora antes de llegar a La Pobleta le informaron de que excepto dos huidos y 18 

prisioneros, el resto habían sido degollados, teniendo por su parte sólo un herido; el 23 Ronfort 

reunió su columna en Lucena, sin haber logrado capturarle; en Navidad fue Ronfort el ocupante de 

Benasal, en persecución del Fraile, afirmando Roig “siendo ambos, Rumfort y Nebot, el azote de 

todo este Maestrazgo”. Parte de Nebot: “En la madrugada del día 22 me avisó el capitán Mulet, que 

aquella misma noche habían entrado 90 franceses en Burriol, y sin perder tiempo le mandé que les 

atacase, y yo me pondría en marcha con la caballería para socorrerle. No fue necesario, pues fue 

tal la intrepidez del capitán, que una hora antes de llegar á la Pobleta me avisaron, que á 

excepción de dos que habían podido escapar eran todos degollados, y unos 18 prisioneros. Por 

nuestra parte hubo solo un herido, y no muy grave”19. 

 

El Fraile informaba: “El 23 de diciembre hallandome en unas casas de campo a dos horas 

de las Cuebas, se me avisó la aproximación de enemigo; envié al subteniente D. Blas Bernal con 

una compañía de cazadores, para que observase su direccion y numero, y le indique después de 

algun tiroteo la huida en dispersión. Yo con el primer batallón de tiradores seguí lentamente su 

marcha y me embosqué en un monte que domina el camino; el subteniente se arregló a mis 

instrucciones, mas los enemigos, lejos de seguir, se replegaron sus guerrillas y se dirigieron a 

Albocácer a incorporarse con otros. Nosotros no pudiendo sufrir que se nos frustrase del todo la 

idea, nos lanzamos sobre su retaguardia y les acompañamos a la bayoneta por mas de hora y 

media. Se han hallado en el campo 15 muertos, 17 heridos y les hicimos 9 prisioneros. Por nuestra 

parte hemos tenido dos heridos y un muerto” 20. 

 

Una de las partidas del Fraile, mandada por el subteniente Blas Bernal, se apostó el día 25 

con sólo seis soldados en el camino de Castellón de la Plana, haciéndose con un cargamento de 

1.400 pantalones y diversas piezas de lienzo que transportaban cuatro soldados de caballería 

franceses; aunque a retaguardia venían 200 infantes, éstos no intervinieron, pues al ver los 

cadáveres de tres de los de caballería, emprendieron la huida creyendo que eran muchos más los 

guerrilleros21. 

 

Aprovechando que la carretera de la costa entre Valencia y Tortosa había quedado 

desguarnecida en diciembre, por dedicarse a la persecución de Villacampa el regimiento que la 

protegía, y al tener noticia en Benlloch el día 30 de que había llegado a Torreblanca una brigada de 

                                                                                                                                                                  
18 AMV: Leg. 11-6, fol. 45. SAÑUDO (2007), op. cit. Diario de Mallorca, 20 de enero de 1813. 
19 ROIG I MOLINER (1989), op. cit., p. 158. MUNDINA MILALLAVE (1873), op. cit., p. 675. PALUZIE Y CANTALOZELLA 
(1867), op. cit., p. 34. PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, pp. 424-425. 
RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, pp. 22-23. Gaceta de Valencia en Alicante, 2 de enero de 1813. CRUZ 
ROMAN (1968), op. cit., p. 205. SAÑUDO (2007), op. cit. Gaceta de Valencia, 25 de diciembre de 1812. 
20 El Conciso, 21 de abril de 1813. 
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artillería, con doscientos hombres, que tenía previsto salir hacia Castellón al día siguiente, decidió 

atacarla; a las cuatro de la mañana dispuso a su gente en La Señera y, cuando llegaron los de 

infantería y caballería, los dejó pasar hasta que los tuvo emboscados, arremetiéndoles 

violentamente, al tiempo que los lanceros y húsares entraban por vanguardia y retaguardia para 

coparlos; eran 59 vehículos de artillería, escoltados por dos oficiales italianos y 105 artilleros y 

soldados, que fueron rodeados por 400 infantes y 300 lanceros y húsares del Fraile; aunque los 

franceses lograron hacer fuego con una pieza de a 4 contra los guerrilleros, éstos mataron a 

veintiocho de la escolta y cogieron ciento dos prisioneros, capturando más de cien caballos y 

mulas, dos cañones y ocho carros, además de numeroso botín que repartió con sus hombres; 

conducidos a Cabanes los prisioneros fueron aniquilados; diez de los vehículos fueron incendiados 

y el resto quedaron abandonados, siendo recuperados por los franceses al día siguiente22. 

 

Esta acción del Fraile es la única que menciona Suchet en sus Memorias, describiéndola 

del siguiente modo: “Hasta en las puertas mismas de Valencia, por decirlo así, nos veíamos 

inquietados y molestados por El Frayle (el Padre Nebot, Sacerdote, del orden de Recoletos de San 

Francisco), en nuestras comunicaciones entre Sagunto y Tortosa. Este gefe de banda, habiendo 

atacado sobre el camino real un convoy de artillería que había salido de Torreblanca, dispersó é 

hizo huir los paisanos conductores, mató los artilleros, nos tomó una pieza de á cuatro y ciento y 

doce caballos, quemó once carros y dispersó todo el convoy. El mariscal formó una columna móvil, 

á fin de que se le persiguiese sin descanso alguno, y confió el mando de ella al gefe de batallón 

Ronfort. Repetidas veces hubimos de dispersar dicha banda, sin que nos fuese posible el 

desorganizarla enteramente”. Parte dado por Nebot sobre este encuentro: “El 30 hallándome en 

Benlloch, me avisaron á las 11 de la noche que habían llegado aquella tarde á Torreblanca 260 

enemigos con una brigada de artillería, debiendo salir al día siguiente para Castellón de la Plana: 

no perdí ni un minuto de tiempo, y à las 4 de la mañana ya me hallaba en el punto de la Senieta: á 

las 8 vi mucha infantería y caballería; pero resolví dejarlos pasar hasta que toda mi tropa 

emboscada pudiese hacerles fuego por los flancos, ínterin mis lanceros y húsares entraban por 

vanguardia, y retaguardia, acuchillándolos. Antes dirigí á mis soldados una corta y enérgica 

exhortación para que llenasen el deber de españoles. A mi señal acometieron con tal intrepidez y 

bizarría, que después de media hora de fuego, y del vivísimo de fusilería y de cañón, con que nos 

contestó el enemigo, todos fueron víctimas de las bayonetas y lanzas de mis valientes, á excepción 

de 102 que quedaron prisioneros, habiéndoles pillado 140 mulas, 2 cañones, y 8 carros que mandé 

quemar por la dificultad de su conducción. Mis soldados se repartieron un abundante botín” 23. 

 

                                                                                                                                                                  
21 Gaceta de Valencia en Alicante, 2 de enero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 206. Diario de Mallorca, 20 de 
enero de 1813. 
22 RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 22. Gaceta de Valencia en Alicante, 2 de enero de 1813. CRUZ 
ROMAN (1968), op. cit., p. 206. PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen Séptimo, Tomo 2º, p. 424. 
FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 170. ALEXANDER (1985), op. cit., p. 83. 
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A finales de diciembre tenía en Vistabella más de 500 prisioneros, habiendo minado el 

edificio en el que estaban encerrados, por si el enemigo pretendía liberarlos. Suchet envió a finales 

de ese mismo mes al 3º batallón del 5º ligero a Segorbe, para apoyar las operaciones de Ronfort en 

el Maestrazgo y asegurar las comunicaciones con el general Pannetier, que se había trasladado a 

principios de mes desde Segorbe hasta Teruel, con los regimientos 10º y 20º de línea, el 1º ligero 

italiano y los caballos ligeros westfalianos. El día de Nochevieja, Nebot publicó una proclama en 

Culla en los siguientes términos: “D. Asensio Nebot, Teniente Coronel de los Reales Exércitos, y 

Comandante de los Tiradores de Túper. No siendo posible el publicar por todos los pueblos la 

Constitución nacional, con la que se ha de gobernar todo español, y estando yo enterado de todo 

quanto previene el nombramiento de justicias, y obligado por el juramento que he hecho de 

observar dicha Constitución, y hacerla observar en quanto sea posible: Mando á todas las justicias 

citadas al margen, que al momento reciban esta mi orden, sea convocado todo el pueblo en las 

casas consistoriales, y á pluralidad de votos se elijan alcaldes, regidores &c.; con la inteligencia de 

que quedan excluidos de acudir á estas respetables juntas los que hayan servido al francés, ó se 

tengan por sospechosos: y estos tales no se han de respetar en los pueblos como miembros que 

puedan gozar el título de ciudadanos hasta que se purifique su conducta: solo podrán gozar el 

poder tener el empleo de ministros ó pregoneros, tenderos y taberneros. Encargo á los señores 

que concurriesen á estas respetables juntas la imparcialidad, antes bien que miren con el mayor 

cuidado á quienes elijan, pues de elección y de una conducta arreglada depende el buen régimen 

de los pueblos: para esto será muy del caso que Vds. consulten con los párrocos y demás 

sacerdotes á que sujetos deben proponer para dichos nombramientos; y sobre todo invocar el 

auxilio del Espíritu Santo para que les alumbre el entendimiento y no caer en error. Dado en Culla á 

31 de Diciembre de 1812. = El Frayle”. Cruz Román afirma que logró que los franceses sólo 

cobraran el primer tercio de las contribuciones de este año exigidas a los pueblos, mientras que él 

recibió íntegramente las que habían ordenado las Cortes de Cádiz, también formó una Junta de 

Partido, desde la que se dictaron diversas medidas de carácter administrativo24. 

 

Cuando comenzó 1813 tenía sitiada Morella, con la guarnición encerrada en el castillo, 

donde, poco antes, Guerrero había creado una milicia de paisanos que reforzaron las guardias 

junto a los franceses, para rechazar a los guerrilleros; mantenía un fuego constante contra los 

franceses con los dos cañones que tenía en su poder, llevando muy adelantados los trabajos de 

una mina. Parte dado por el Fraile: “En 1º de enero, el subteniente D. Blas Bernal atacó en 

Benlloch a la compañía de gendarmes (los cazadores de Málaga) que con 200 franceses hacían 

mil males en la población. Después de dos horas de fuego, los persiguió hasta Borriol, cogiéndoles 

                                                                                                                                                                  
23 SUCHET (1829), op. cit., Tomo Tercero, pp. 197-198. 
24 RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 23. PRIEGO FERNANDEZ DEL CAMPO (2000), op. cit., Volumen 
Séptimo, Tomo 2º, p. 425. Gaceta de Valencia en Alicante, 19 de enero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 203 y 
211. Gaceta de Valencia, 30 de diciembre de 1812 y 19 de enero de 1813. 
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10 prisioneros para quienes no hubo cuartel; les mató 12, y al día siguiente entraron en Castellón 

muchos heridos; por nuestra parte tuvimos un herido que murió a pocas horas de la acción”25. 

 

El 9 de enero Ronfort apareció por Benasal en persecución de Nebot, llegando a matarle a 

dos de la guerrilla, y el 14 estuvo a punto de capturarle en una emboscada, tendida en Villafranca, 

siendo perseguido hasta Benasal. Parte del Fraile: “El 10 de enero pasé con dos compañías de 

reclutas y la mitad de la primera de cazadores a salvar algunos efectos de guerra que deposité en 

la Puebla de Arenoso, y había descubierto un malvado. Los enemigos en numero de 400 infantes y 

70 caballos estaban a mi llegada a media legua de la población. Parapeté a mis esforzados 

Valencianos y recibieron al enemigo con un fuego que les consternó; en tanto yo con muy pocos 

paisanos salvé todos los enseres, excepto medio barril de pólvora que se me olvidó y cubriendo 

todo el convoy con buen orden y serenidad, ganamos el monte, dexando sembrado de cadáveres 

franceses el campo sin que tuvieramos siquiera un herido”26. 

 

El 14 de enero Ronfort, como jefe de la “Columna Volante contra el Fraile”, dirigió un escrito 

a los Justicias de Villarreal, Burriana, Nules y Castellón exigiendo la entrega inmediata de las armas 

de los guerrilleros, amenazando, en caso de no cumplir la orden, con poner en “arresto a las 

mugeres, cortejas e hijas de los ausentes y Ricos, respondiendo estos con su cabeza” 27. 

 

Toda una serie de proclamas, en las que poco a poco fueron endureciéndose las 

amenazas, fueron hechas públicas por Ronfort; en una, firmada en Cabanes el 17, aseguraba: 

“Columna volante contra el Fraile. Aviso á los pueblos del camino real y sus inmediaciones. El 

comandante de la columna volante, deseando poner fin á los robos y asesinatos que se cometen 

diariamente en el camino real, previene á todos los pueblos que por cada correo, ó militar detenido 

ó muerto, serán presas y encarceladas diez mugeres y un clérigo que será reemplazado por otro, y 

hace saber á los maridos y pretendientes que no concederá libertad á sus esposas y novias sino 

entregando dos fusiles por cada una y que solamente una sumisión perfecta les merecerá el 

perdón. El comandante sabe que los paisanos de los pueblos del camino real y sus inmediaciones 

roban y asesinan con frecuencia, y que entre Torreblanca y Oropesa han muerto cobardemente à 

mas de 24 heridos que habían quedado en el campo de batalla, el día que fue sorprendido el 

comboy de artillería, después de haber tomado un cañón que ha sido ya apresado y conducido á 

Castellón de la Plana. Sabe también el comandante que al acercarse su columna, los bergantes 

vestidos de paisanos arrojan sus armas en el camino ó las esconden en las Masías. Previene pues 

el comandante que hará fusilar à todo paisano que encuentre ó esté armado ó sin armas, y à todo 

el que huyere á la llegada de su columna. Los hombres de bien y ciudadanos pacíficos serán 

                                                      
25 SEGURA (1868), op. cit., p. 438. ORTI MIRALLES (1963), op. cit, p. 796. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno 
VIII, p. 29. Diario de Mallorca, 25 de enero de 1813. El Conciso, 21 de abril de 1813. 
26 ROIG I MOLINER (1989), op. cit., p. 158. El Conciso, 21 de abril de 1813. 
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siempre respetados. También sabe el comandante, que su proximidad se avisa, de día con densas 

humaredas que duran diez minutos y de noche con fuegos. Previene pues el comandante, que 

tratará como prisioneros de guerra al habitante de la casa donde se haga la señal, y en su defecto 

aprisionará á la muger y si no encuentra á nadie quemará la casa. De noche dispersará à fusilazos 

á los alumbradores. El fraile con 10 caballos desde el 5 de enero, hasta el 11 se ha visto precisado 

á esconderse por las Masías y parideras. En Zucayna ha huido cobardemente sin esperar el 

combate. En Vistabella ha tenido que abandonar su comida y sombrero para escaparse; con él han 

huido 30 lanceros, y 60 desertores napolitanos que se le han reunido; pero todos hubieran 

perecido, si no fuesen avisados por los paisanos. En Aragón, Villacampa lo detesta, y ha prohibido 

se le den raciones: las Justicias y los hombres de bien lo desprecian; en las montañas los paisanos 

engañados antes y seducidos por él, conocen ya que es la causa de todos sus desastres y desean 

con ansia su total exterminio. No tiene ya partidarios sino en los pueblos del camino Real y sus 

inmediaciones porque participan de sus rapiñas. En las cuevas después de haber acogido 

pérfidamente à 50 voltisures les habían preparado una emboscada en las casas de la salida del 

pueblo. En castigo de tan horrendo crimen han sido fusilados 14 paisanos, entre ellos dos 

individuos del Ayuntamiento. El secretario ha sido ahorcado de su mismo balcón. El cura con una 

soga al cuello y acompañado de 100 mugeres  ha sido conducido á San Mateo. Mas de doscientas 

mugeres que se habían reunido para divertirse con estos bandidos, han sido testigos de la derrota 

y del suplicio de estos pérfidos. Si estas medidas no bastan para detener el desorden y precaver la 

tranquilidad de los ciudadanos pacíficos, víctimas desgraciadas de tantos males, se tomarán otras 

violentas. Habitantes de todos los pueblos, vuestra suerte está en vuestro arbitrio; elegir entre la 

paz y la guerra. ¿Queréis la paz? Se os concederá con placer: queréis la guerra? Se hará con todo 

rigor. Estáis ya advertidos; vivir alerta. Castellón de la Plana 14 de enero de 1813. Con poderes del 

Excmo. Señor mariscal duque de Albufera. = El gefe del batallón, Ronfort. AVISO A LOS 

PUEBLOS. Columna volante contra el Fraile. A los guerrilleros que se someterán y entregarán sus 

armas se les concederá la misma protección que á los soldados del exército Imperial de Aragón, la 

qual gracia se dispensará á sus familias. A consecuencia, por cualquier insulto hecho á un 

guerrillero ó á sus padres, serán presas ó fusiladas diez amigas las mas hermosas de las que van 

con el fraile ó de sus parientes. Luego que se sometan todo está concluido. Esto es fácil. El 

presente aviso será publicado y fixado en los lugares públicos para que nadie pueda alegar 

ignorancia. En Cabanes 17 de enero de 1813. = Con poder del Sr. mariscal, duque de Albufera. =El 

gefe de batallon, Ronfort” 28. 

 

A la guerrilla del Fraile se habían incorporado varios religiosos: Joaquín Doñate Personat, 

Antonio Personat Castelló, Antonio Ferrandis Gil y Antonio Ferrandis Balaguer. Mientras un gran 

                                                                                                                                                                  
27 AMC: Gobernación, 14 de enero de 1813. 
28 AMV: Leg. 11-6, fol. 9. Gaceta de Valencia en Alicante, 10 de febrero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 207-
208. 
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convoy, con más de 400 carros, salía de Valencia hacia Zaragoza, vía Tortosa, con una gran 

escolta, el capitán inglés Adams del navío Invencible desembarcó en Oropesa el 24 de enero, a 

petición del cónsul inglés Tupper, gran cantidad de pertrechos para el Fraile, que le permitieron 

avituallarse convenientemente. El convoy se vio obligado a regresar a Valencia ante la gran nevada 

caía. El día 14, la división Pannatier, con 1400 infantes de los regimientos 10º y 20º, con 200 jinetes 

y tres piezas de artillería, había bajado de Teruel a Segorbe para acosar a Nebot y evitar que 

atacara el convoy. El aviso de que Villacampa se acercaba a Albarracín les hizo regresar a Teruel29. 

 

En otra proclama, fechada el 24 en Benicarló, Ronfort informaba de que todos los 

guerrilleros desde La Cenia hasta Castellón, por un lado, y desde La Cenia hasta San Mateo, 

Cabanes y Villafamés, por otro, habían entregado sus armas y que esperaba lo hicieran pronto los 

de Castellón a Murviedro y de Alcora a Segorbe; al mismo tiempo, aseguraba que los napolitanos 

unidos al Fraile habían escrito a Suchet pidiéndole el perdón y que éste los había admitido de nuevo 

en sus filas; en una tercera proclama, avisó de que fusilaría a todo paisano que huyese ante la 

presencia de su columna, se encontrase armado o no, para evitar la costumbre de los guerrilleros 

de no vestir el uniforme y esconder las armas al verle venir; también afirmó que aplicaría la misma 

pena a todo aquel que hiciera hogueras avisando de su llegada30 

 

Miembros de su guerrilla entraron en Vinaroz el 2 de febrero y pegaron una proclama en la 

calle Mayor y, días después, fueron ejecutados seis vecinos de Rafelbuñol que habían pertenecido 

a las partidas de Aparici y del Fraile, tras ser apresados en una cueva de Sagunto; según informó El 

Conciso, habían robado todas las caballerías de la localidad y fueron escarmentados por la guerrilla 

del Fraile. Al parecer, el día 14 el Fraile se encontraba en Cantavieja, perseguido por la columna de 

Ronfort y allí pidió 50 raciones para los restos de su fuerza, pues en la última acción había perdido 

300 hombres, entre muertos y prisioneros, quedando exterminada totalmente su caballería; también 

fue abandonado por sus oficiales, sargentos y soldados que se presentaban en número 

considerable al jefe de batallón Bardout; al menos, esa era la información distribuida por Boudel, 

Comandante de Benicarló; al menos en parte, fueron confirmados estos datos por el propio Nebot 

en una proclama del 16 de enero en la que reconocía haber sufrido numerosas deserciones, por lo 

que multaba a los alcaldes afectados con mil reales de vellón, a los escribanos de los 

ayuntamientos con 400 y a los padres de los desertores con 20031. 

 

“Bien persuadido que la omisión de los alcaldes y demás oficiales de justicia y gobierno, el 

pozo zelo de los párrocos, y el criminal abrigo de los padres para con sus hijos, han dado ocasión á 

las repetidas y escandalosas deserciones que días hace experimento en las tropas de mi mando: 

                                                      
29 Gaceta de Valencia, 26 de enero de 1813. El Conciso, 31 de enero de 1813. 
30 AMV: Leg. 11-6, fol. 10. Gaceta de Valencia en Alicante, 10 de abril de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 208-209. 
31 ROMEU I LLORACH (1984-1985), op. cit., p. 203. Diario de Valencia, 14 a 20 de febrero de 1813. Gaceta de Valencia, 26 
de enero de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 212 y 222-223. AMV: Leg. 11-6, fol. 32. 
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No pudiendo por lo mismo llenar los objetos que me he propuesto tan interesantes á nuestra 

amada patria, me veo en la precisión de mandar, que todos los desertores del reyno de Valencia, 

desde el río Túria hasta el Ebro, se me presenten dentro del preciso término de tres días; y no 

verificándolo, pasará una comisión militar á exigir irremisiblemente las multas siguientes: Por cada 

individuo que haya desertado, y por descuido de los dichos permanezca en el pueblo y su término, 

á los alcaldes mil reales vellón, á los curas párrocos mil reales vellón, á los escribanos de 

ayuntamiento ó fieles de fechos cuatrocientos, y á los padres doscientos; y de haberse publicado 

este edicto ó decreto me remitirán los alcaldes, dentro del mismo término de tres días, certificación 

firmada por el mismo secretario de ayuntamiento, cura párroco, y quatro pudientes del pueblo. 

Dado en Campo de honor á los 16 días del mes de Enero de 1813. = El Frayle”32. 

 

Parte del Fraile: “El día 27 de enero salí de Zucaina para Torrechiva con 300 infantes, y 

llegué a las doce de la noche al Collado de Toga, desde donde se descubrían las hogueras de las 

avanzadas enemigas; por mil tortuosidades, nos pusimos a retaguardia y las pasamos a cuchillo. 

Un lancero napolitano que en pena de su descuido se le había quitado el caballo, me suplicó le 

dexase entrar en la acción, y tomando una larga hoz cortó el cuello del primer centinela. Los 

granaderos de Tupper entraron como un rayo a la bayoneta e hicieron un estrago en aquellas 

calles; 25 franceses murieron en pocos minutos, los demás se encerraron en dos casas fuertes. 

Quando se preparaban hachas y brea, recibí la noticia de que Rumfort venía con toda su columna 

desde Vallat. Con un silencio, que no pudo percibirse de los encerrados, salimos a tomar las 

avenidas, y obligamos a retirar a Rumfort; pero a nuestra vuelta a Torrechiva los cobardes ya 

habían fugado, dexandose las mochilas, ollas de campaña y 6 mulos. 

 

Uno de los medios de que me valgo con suceso en mis apuros es la dispersión bien 

ordenada hasta un punto designado. El enemigo de un momento a otro queda sin objeto, y 

mientras vacila si trepará o no por estos riscos, hago avanzar sobre sus flancos mis partidas 

sueltas, y se le hostiliza en toda dirección. 

 

El 12 de febrero, ocupados mis lanzeros y casi toda la tropa en varias operaciones, pasaba 

de Vistabella a Villafranca con 200 tiradores proponiendome envolver unas partidas enemigas que 

talaban el campo intermedio. Rumfort por una contramarcha me ocultó su movimiento, y se situó 

un una altura a medio cuarto del camino que llevaba la tropa. Un labrador, excelente patriota, nos 

avisó a tiempo que ya nos salían al encuentro; mandé dispersión hasta la altura opuesta, y 

burlamos así la emboscada enemiga. La pérdida fue igual de una y otra parte; tuvimos 4 muertos y 

2 heridos; los enemigos 3 y 4 heridos, 12 prisioneros que fugaron al punto y se reunieron en breve 

rato, entre ellos se contaba el capitán D. Ramón Ferrer, joven de muy bellas cualidades que no he 

                                                      
32 Gaceta de Valencia, 26 de enero de 1813. 
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podido recobrar. Seis lanzeros que volvían de Mosqueruela cogieron prisioneros a 8 enemigos que 

se entretenían en robar una casa de campo. 

 

Desde esta fecha triplicando los enemigos sus intrigas, sus maldades y sus fuerzas, me 

obligaron a internarme en el Aragón; pero al paso que ellos avanzaban, haciendo yo desfilar la 

mayor parte de las tropas por sus flancos, e incomodándoles a retaguardia, he podido realizar la 

extracción de quintos que ellos trataban de impedir. Se ha sostenido muchas pequeñas acciones 

muy brillantes. 

 

El 4 de marzo estando Rumfort con toda su columna de 500 infantes y 200 caballos en la 

Villa de Cantavieja, el capitán D. Juan Bautista Belver tuvo la osadía de penetrar con solos 20 

cazadores y el sargento Bautista Morte, hasta la puerta de D. Miguel Oset en cuya casa estaba 

alojado este capataz de cafres, y después de una terrible alarma salio de la Villa sin perder un 

hombre” 33. 

 

La Gaceta de Valencia publicaba el 5 de marzo el siguiente parte: “EXÉRCITO IMPERIAL 

DE ARAGON. QUARTEL GENERAL DE VALENCIA 20 DE FEBRERO DE 1813. Orden del dia. 

Habiéndose dirigido el gefe de batallón Ronfort, comandante de la columna móvil, contra el Frayle 

el 11 de Febrero hacia el Puerto, en la frontera de Aragón, alcanzó cerca de Linares un 

destacamento de 100 caballos enemigos. Los cazadores reales en número de 40, se arrojaron 

contra ellos impetuosamente, y después de haberse apoderado de 5 hombres y 17 caballos, 

acuchillaron y dispersaron los restantes. En Mosqueruela se cogió también porción de fusiles, 

sillas, piedras de chispa, y al maestro principal de los vestuarios del Frayle. El día 12, y marchando 

la columna sobre Villafranca, encontró al Frayle mismo al desembocar de un collado, que venia 

sobre la derecha al frente de 4 ó 500 hombres; mas advertido por los tiros de algunos paisanos, 

pudo ganar su tropa, aunque en desorden, el bosque que hay al pie de la montaña. No pudiendo 

nuestra infantería alcanzarlos en su huida, lo hizo solo la caballería, aprovechándose de una 

pequeña llanura como de una media legua, que aunque cubierta de nieve era á propósito para esta 

maniobra. El comandante Ronfort se precipitó hacia el medio del bosque, al frente de los valientes 

cazadores reales, quienes mataron como unos 40 enemigos, é hicieron 100 prisioneros, cuyas 

armas inutilizaron, bien que á favor de la aspereza del terreno se huyeron algunos: el Frayle 

desmontado, y saltando por una valla, se aprovechó de un caballo de su ayudante de campo, que 

este le permitió tomar, y se salvó en la montaña. Aun quedaron en poder nuestro 30 prisioneros, 

inclusos algunos oficiales, entre ellos uno nombrado Ten de Onda, y otro dicho Cambó, antes 

frayle. Hiciéronse pedazos 150 fusiles, y condujeron á Castellón otros tantos: dos napolitanos 

desertores cogidos en la acción, fueron fusilados al momento en el mismo sitio. El 14 y el 15 se 

                                                      
33 El Conciso, 21 de abril de 1813. 
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puso otra vez en marcha el comandante Ronfort, retrogradando desde Mosqueruela por el Puerto, 

con el objeto de sorprenheder á Zucayna, y apoderarse de un hospital del Frayle en la masía de la 

Torreta: el comandante Audoubé que dirigía esta expedición con los volteadores del 11º no pudo 

coger mas que 4 artilleros italianos enfermos, que traxo consigo; los restantes sabedores de la 

expedición habían huido de antemano. Llegado á Zucayna el comandante Ronfort requirió á los 

habitantes sobre un depósito de pólvora que sabia haber allí, y á pesar de su resistencia les hizo 

confesar la verdad; y destacando al teniente Vallete con 20 granaderos á la ermita de Santa Ana, 

encontró en la bóveda de ella 30 toneles, y 6 grandes sacos de pólvora fina inglesa, y 2 de 

cartuchos, que se mandaron traer á Castellón de la Plana con los prisioneros. El valor y la actividad 

infatigable de los cazadores reales, y de los soldados del 11º en estas expediciones, el zelo de 

todos los oficiales de la columna móvil, y el vigor y acertadas disposiciones de gefe de batallón 

Ronfort, han merecido la aprobación del Señor Mariscal Duque de Albufera, y S. E. espera de los 

mismos nuevos esfuerzos hasta el total exterminio de dicha banda. El Señor Mariscal Duque de 

Albufera se complace igualmente en insertar en la orden del exército, que el 6 de Diciembre último 

quando el Frayle entró en Benicarló, el Señor Meunier empleado en los hospitales reunió á los 

enfermos en la azotea del de aquella plaza, les hizo preparar sus armas, y alejó como á unos 30 

hombres de aquella banda, que quisieron entrar en él, con un fuego bien sostenido que mató é 

hirió á algunos, y les hizo renunciar á su empresa. Este rasgo de resolución y de serenidad prueba, 

que en cualquier ocupación ó destino pueden prestarse servicios muy útiles, haciendo alguna que 

otra vez algo mas de lo que prescriben las obligaciones ó deberes del empleo. El Señor Mariscal se 

complace en esforzar y avivar mas y mas la adhesión y el zelo por el servicio del Emperador, do 

quiera que se muestra.= Firmado = El Mariscal Duque de Albufera.= Por copia conforme = El 

General de Brigada, Gefe del Estado Mayor General = S.t Cyr Nugues”. 

 

Ronfort dictó en Morella, el 25 de febrero, una orden prohibiendo a los Justicias de Ares, 

Benasal, Culla, Chodos, Benafigos, Adzaneta, Useras, Sierra, Villanueva, Cuevas, Albocácer, Tírig 

y Catí que facilitasen reclutas al Fraile, amenazando en caso contrario con que por cada quinto que 

sacase el Fraile se pagarían 1.000 pesetas de multa y las mujeres serían llevadas presas a un 

fuerte, precisamente las más ricas; el 11 de marzo emitió el aviso desde Traiguera y el 15 también 

llegó a Castellón de la Plana. Como muestra de los bandos y proclamas dictadas por Ronfort 

durante su constante enfrentamiento con el Fraile, incluimos en el Anexo XVIII una selección34. 

 

Parte del Fraile: “El capitán D. Juan Bautista Belver apoyandose el día 6 de marzo del lugar 

de la Mata contuvo y escarmentó con sus 20 cazadores a 50 infantes y 12 caballos y libró del 

saqueo a dicho lugar. Los enemigos se retiraron perdiendo 4 caballos y 7 infantes. 
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El 8, en Ares, 50 tiradores de Tupper mandados por dicho capitán sostuvieron dos horas 

de fuego contra 150 infantes y 30 caballos, y con la mayor serenidad se retiraron imponiendo a la 

caballería enemiga que tenía que pararse a cada instante; tuvimos un muerto y dos heridos, y los 

enemigos un considerable numero de heridos que llevaron a Catí; cogimos dos prisioneros. 

 

El 9 el mismo capitán con la misma tropa les atacó en Catí a las dos de la noche y les 

causó gran pérdida. 

 

En este mismo día el teniente D. Bernardo Tene con solos 18 cazadores apostados en la 

Sierra de Villafranca impidió por tres horas la entrada en dicha Villa a toda la gran columna de 

Rumfort que venía por el camino de Benasal. El comandante de caballería perdió su caballo, y 

recibió un balazo en la mano; quedaron cinco volteadores en la subida de la Sierra, y de nuestra 

parte solo hubo un cazador herido levemente en el brazo. 

 

El 13 salí de Vistabella con 300 infantes y 50 caballos con ánimo de sorprender a Rumfort 

que estaba en Benasal; llegué a las paredes de esta Villa a la una de la noche, mas por desgracia, 

avisado de mi movimiento, no esperó. 

 

Yo no he podido todavía juntar un sin numero de pequeñas acciones dadas en estos días 

de terrible persecución, que harán ver a nuestro Gobierno Nacional, y a V. E. el espíritu que anima 

a estos cuerpos y nuestra ordinaria ocupación. Yo espero merecer la aprobación de V. E. Dios 

guarde a V. E. muchos años. Campo de Venganza Nacional en la Provincia de Valencia. Cuartel 

General de Vistabella 20 de Marzo de 1813.= Asensio Nebot.=Excmo. Sr. General en gefe del 2º 

Exército. 

 

P. D. Acabo de recibir un parte del Teniente de caballería de la compañía de 

Descubridores que dice así: Mientras verificamos la quinta en Nules se avisó que llegaba el 

enemigo, nos formamos en el camino real y se le esperó con la mayor frialdad, y después de un 

reñido combate, se le ha perseguido a sablazos hasta Castellón; yo juzgo que su pérdida asciende 

a 15 hombres; nosotros tenemos 2 heridos” 35. 

 

A primeros de marzo, Suchet ofreció a tres reos de muerte la libertad, mil duros a cada uno 

y un empleo, si se infiltraban en su partida y lo asesinaban, pero el Fraile fue advertido por el cónsul 

de Inglaterra, Pedro Tupper, y logró evitarlo; el cónsul se había trasladado a Alicante, tras la caída 

de la capital del reino, y desde allí mantenía informado al Fraile de las intenciones de los franceses, 

                                                                                                                                                                  
34 Gaceta de Valencia en Alicante, 14 de abril de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 207. AMC: Acta del Ayuntamiento 
de Castellón, 15 de marzo de 1813. AMV. Leg. 11-6, fol. 9, 10, 45, 46 y 53. AMVL. Leg. 9712. 
35 El Conciso, 21 de abril 1813. 
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al tiempo que consiguió del gobierno de Londres el continuo suministro de armas, municiones y 

dinero; en una carta que le dirigió Nebot, le informaba: “El armisticio en el Mediodía de nuestra 

provincia, ha dado lugar à que carguen sobre esta división fuerzas muy considerables, de suerte, 

que sin un gran conocimiento de país, y el valor á toda prueba de nuestros valencianos, se pudiera 

haber perdido el fruto de muchas penalidades. Las guarniciones de Teruel, Segorbe, Sagunto, 

Castellón, Onda, Peñíscola, San Mateo, Morella, y Tortosa, y á mas una columna móvil de 500 

infantes con 200 caballos me han perseguido sin cesar por tres meses. Al parecer he sido en todo 

tiempo el único objeto del exército francés; empero aunque se nos estrecha y circunvala en toda 

dirección, las bayonetas valencianas saben abrirse paso por entre franceses, y convertir en mal de 

esta canalla sus mas estudiados planes. Nada nos intimida: tenemos por costumbre batirnos con 

un tercio menos de gente; y solo en las críticas circunstancias de no poder resistir á un número 

diez veces mayor se toma el partido de ocupar la línea de Aragón. Se está creando un tercer 

batallón, y tengo 700 plazas: venga armas: por el amor pues que V. profesa á la nación, y 

singularmente á los valencianos, que no estén en torpe inacción estos brazos. Sé quanto V. me 

avisa sobre los asesinos pagados por Suchet por confesión de ellos mismos, y cartas 

interceptadas: la política los ha sabido convertir en amigos, y ya saben contra quien deben revolver 

sus puñales. Me preparo para expediciones de importancia”. El 18 de marzo el Fraile emitió una 

proclama patriótica desde Villahermosa que fue contestada por otra de Ronfort desde Morella el 4 

de abril, en la que intentaba rebatir punto por punto sus afirmaciones, pretendiendo desprestigiarle 

(Anexo XVIII)36. 

 

Segura afirma que a media noche del 8 de abril, el Fraile asaltó de improviso la plaza de 

Morella con escaleras traídas de Chiva y de Forcall y logró entrar en la población, refugiándose los 

franceses en el castillo; éstos fusilaron posteriormente a 16 vecinos, por haber ayudado a los 

guerrilleros. En realidad, según el parte que Nebot rindió a Tupper días después, el hecho tuvo 

lugar el día 10: “Abril 5 de 1813. El 5 à las 12 de la noche se hallaba la columna de Romfort en el 

Horcajo, y nuestros batallones en Palanques, Villores, y Chiva. Para empeñarle en un ataque el día 

siguiente, destaqué algunas partidas sueltas, que le alarmasen, y traxesen á nuestra posición. 

Romfort apenas oyó el fuego alzó al campo, y se escondió en Morella: nuestros valientes, en mui 

corto número le acompañaron hasta baxo cañón de esta plaza. 

 

Día 7. En este día tuve el honor de conferenciar con el mariscal de campo D. Pedro 

Villacampa y combinar mis operaciones con las de este digno general. Si su división no hubiese 

llegado tan fatigada de una larga marcha, este hubiera sido el momento en que celebra nuestra 

provincia los funerales de la columna Romfort. Este, avisado unas horas antes, huyó 

                                                      
36 Gaceta de Valencia en Alicante, 17 de marzo  y 10 de abril de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., pp. 209-210. 
RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VIII, p. 29. El Conciso, 19 de abril 1813. SAÑUDO (2007), op. cit. AMV: Leg. 
11-6, fol. 53. 
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precipitadamente sin que pudiesen alcanzarla más que ocho de mis batidores, y algunos soldados 

muy ligeros de la compañía de granaderos del primer batallón al mando de D. Pedro Chambó, y 

otro de la reserva al de D. Blas Bernal, que entre todos componían al pie de 60 infantes. Los ocho 

batidores tuvieron la destreza de llevar al enemigo delante de Villafranca, punto en que estaba 

emboscada nuestra gente. De improviso embisten y cargan la vanguardia enemiga con tal 

intrepidez, que forzaron á toda la cobarde columna á retroceder por mas de media hora, hasta que 

desde una altura reconocieron el pequeño número que los confundía. Los franceses, volviendo de 

su aturdimiento, avanzaron otra vez; nuestros sesenta valientes posesionados ventajosamente 

emplearon por espacio de dos horas sobre la columna Romfort los sesenta cartuchos que se 

habían dado á cada individuo. Es mui recomendable en esta acción la conducta de los ocho 

batidores, que baxando de sus caballos hicieron con las tercerolas un fuego mui vivo. Hemos 

tenido un granadero herido gravemente. Los enemigos se ocuparon aquella noche en quemar un 

número considerable de muertos, y en curar sus heridos. 

 

Día 10. Ha muchos días que intentaba hacer entender á los franceses y afrancesados de 

Morella, que sus crímenes tenían un asilo mui mal seguro en las murallas de esta plaza, y que las 

pacificas funciones podrían convertirse á nuestra voluntad en sobresaltos y amarguras. Con este 

objeto pasé el 9 por la tarde á reconocer un punto de esta plaza, por donde se podría penetrar sin 

gran pérdida. Se envió un recado de atención al gobernador y corregidor combidándoles á comer la 

sopa y por poco comedidos al parecer, no lo aceptaron. Volvimos á Zurita á trazar nuestra 

expedición, y el 10 á las once de la noche salimos á realizarla. Mandé al capitán de la 4ª de 

tiradores D. Juan Bautista Bellver, que con la mitad de su compañía avanzase silenciosamente 

hasta el punto indicado, y respondiese si estaba ó no practicable; el enemigo con el miedo del día 

anterior lo había obstruido con faginas, y fue preciso apelar á la escalada. Por desgracia solo 

encontramos dos escalas, que atamos una á otra con nuestras faxas, y avanzamos con ella á la 

muralla. La 4ª compañía cubierta del fuego del Castillo, hacía frente á los enemigos que ocupaban 

todo aquel lienzo, mientras las otras compañías amenazaban atacar las puertas. El capitán Bellver 

arrimó intrépidamente la escala, mas el enemigo con sus chuzos y bayonetas se la derribó. El 

sargento Tomas Galindo alza de nuevo la escala y con una decisión del todo española habló así. 

Mi capitán, los dos hemos de morir hoy, y á mi me toca primero. Trepa este esforzado valenciano, 

síguele el capitán y toda la compañía y después de varias escaramuzas encuentros y sablazos, se 

apoderan de la muralla; se alza el grito de, viva España, viva la Constitución, y comenzamos á 

derramarnos por las calles. No es fácil describir el asombro de los gabachos, ni la velocidad y valor 

de nuestros valencianos: la calle mayor, y avenidas del castillo, se vieron bien presto cubiertas de 

cadáveres enemigos: el coronel D. J. Guerrero de Luna debe la vida á la generosidad del cabo 

Lecha que habiéndole sorprendido en la cama, le dixo esta expresión: alza renegado que no quiero 

matarte. La familia de Guerrero se arrodilló á sus pies, y se le dio lugar á que escapase por unas 
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tapias el tal corregidor: los esbirros de Policía en su retirada al castillo, tuvieron encuentros poco 

favorables. El fuego de granada y metralla que se nos hacía del castillo, llevaba la puntería alta y 

en nada nos ha incomodado. Mientras intentábamos la rendición, se ha sabido con exactitud que 

se aproximaba una columna enemiga, y ha sido forzoso salir á recibirla. Hemos tenido un solo 

herido en la pierna, en cuya curación se esmeran todos con el cuidado más paternal. He dado las 

gracias en nombre de nuestro augusto Congreso á estos impertérritos valencianos, y he mandado 

que los nombres de Bellver, Galindo, y Balaguer, se inscriban con oro en un gran libro á manera 

del que indicó nuestro célebre español D. José Canga Argüelles. Dios guarde à V. S. muchos 

años. Campo de Venganza nacional. Cuartel general de Vistabella 18 de abril de 1813.= (Firmado) 

Fr. Asensio Nebot.= Sr. Cónsul y agente de S.M. Británica”37. 

 

El 19 de abril llegó a Castellón una sección de la Columna Móvil. A las tres de la mañana 

del 5 de mayo entró el Fraile en Nules, tras romper a hachazos la puerta del arrabal de Valencia. 

Según los franceses, saqueó algunas casas y se llevó presos al alcalde mayor, al escribano, al cura 

y al sacristán, así como a algunos soldados dispersos y 17 caballos. En Villavieja, también según la 

versión francesa, mandó ahorcar al alcalde ordinario. El Fraile entró en Morella el 19 de mayo, 

obligando a los franceses a retirarse al castillo y abandonando la población a continuación. 

También en mayo, Ronfort exigió la contribución a Benasal y al no pagarla por encontrarse 

embargada por el Fraile se llevó a muchos hombres a Castellón de la Plana38. 

 

La Gaceta de Valencia del 1º de junio publicaba la orden siguiente: “EXÉRCITO IMPERIAL 

DE ARAGON. QUARTEL GENERAL DE VALENCIA 22 DE MAYO DE 1813. Orden del Exército. 

En los dos días primeros de este mes se presentó el Frayle con su banda delante de Onda, y se 

llevó los dispersos. Intentó un ataque contra la guarnición del fuerte; pero ni las intimaciones ni el 

fuego de la fusilería produjeron el menor efecto, contestándosele con el mayor vigor, y 

obligándosele á retirarse, como lo executó después de haber hecho todo el mal posible en la villa. 

El general Montmarie destacó para perseguirle al ayudante comandante Jorry, y á su ayudante de 

campo Barget, con un destacamento de dragones del 24, y los volteadores del batallón 3º del 114º: 

la banda se acercó otra vez á Onda el 6, y el coronel dispuso atacarla; y mientras que los 

volteadores se posesionaban de las alturas, los dragones cargaron sobre el camino de Artesa: los 

brigantes se pusieron en huida como tienen de costumbre; fueron muertos como unos 20, entre 

ellos un oficial; se les tomaron seis caballos y destruyeron muchas armas, y se les persiguió hasta 

Tales, poniéndose en salvo después de esto en montañas inaccesibles. Además del coronel Jorry 

que mandaba, y el teniente 1º Barget, se citan en particular á M. M. Haulier, capitán de dragones, 

                                                      
37 ROMEU I LLORACH (1984-1985), op. cit., p. 203. ORTI MIRALLES (1963), op. cit, p. 797. SEGURA (1868), op. cit., p. 
439. SAÑUDO (2007), op. cit. El Conciso, 9 de mayo 1813. 
38 AMC: Bonos de la Guerra de la Independencia, 19 de abril de 1813. Gaceta de Valencia, 11 de mayo de 1813. ROMEU I 
LLORACH (1984-1985), op. cit., p. 204. BALBAS (1892), op. cit., p. 537. ORTI MIRALLES (1963), op. cit, p. 798. SEGURA 
(1868), op. cit., p. 440. ROIG I MOLINER (1989), op. cit., p. 158. 
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Ranchon, Rousseau, capitanes, Gavan, teniente 1º del 114º; y entre los suboficiales y soldados, á 

Moussant, Alexis, Lussant, mariscal de Logis, Touret, sargento 1º, Fourneau, Petitain, sargento, 

Burlon, brigadier, herido, Ranvau, dragón, y Denerbe, granadero”. En junio, Ronfort fue a Benasal, 

en su retirada hacia Francia, tras quemar Vistabella por ser el cuartel general del Fraile. El 12 de 

junio fue llevado a Valencia y ejecutado un guerrillero del Fraile, Miguel Gordo (a) Chopi, dedicado a 

espiar los movimientos de las tropas de Suchet39. 

 

Después de haber abandonado el ejército francés la villa de Castellón, entró el Fraile el 8 

de julio con 6.000 hombres, procedente de Borriol; al día siguiente se cantó un solemne Te-Deum y 

se hizo el juramento de fidelidad y reconocimiento a Fernando VII, según lo tenían dispuesto las 

Cortes Constituyentes; dictó una orden por la que los empleados del ayuntamiento que lo eran 

antes de entrar los franceses “quedan reemplazados (sic) en sus respectivos empleos”, excepto el 

marqués de Usátegui, apartando de ellos a los nombrados por los franceses; recogió tanto a todos 

los varones mayores de dieciséis años, como a los caballos disponibles y marchó hacia Nules. 

Debió recaudar, también, una cierta cantidad de dinero, pues todavía un año después Rafael 

Lanuga reclamaba al ayuntamiento de Castellón los 600 duros que había prestado para las tropas 

del Fraile40. 

 

En diferentes publicaciones (Gaceta de Madrid, Gaceta de Murcia, El Conciso,…) apareció 

la siguiente carta del Fraile: “A las 6 de la mañana del 8 del corriente salió la retaguardia del 

enemigo de Castellón de la Plana para Torreblanca, volando á su tránsito el castillo de Oropesa; y 

á las 7 del mismo día entró en Castellón mi primer batallón y el primer esquadrón, enviando una 

compañía de caballería á fin de observar su movimiento: aquella misma noche hizo alto el enemigo 

en Torreblanca, y á las 2 de la madrugada del 9 se dirigió hacia Benicarló. He dexado en Onda, 

Alcora y Castellón de la Plana una competente guarnición, y me he dirigido á esta villa á fin de 

observar los enemigos de Murviedro. Inmediatamente que vengan las compañías que he enviado 

al Coll de Almenara, marcho rápidamente hacia Alcalá de Chivert. Sé que se han extraviado 

muchas de mis anteriores cartas, y por lo mismo se ignoran nuestras últimas y tan brillantes 

operaciones. Esta tarde salgo para Oropesa. Se está organizando el quinto batallón en Vistabella; 

el cuarto se halla sobre Morella; el tercero en Onda, Alcora, Castellón y Villarreal; y con el primero 

y segundo estaré en esta hasta las quatro de la tarde. Si tuviese fusiles presentaba 8000 hombres 

en esa capital de la juventud de esta Plana. Nules 9 de julio de 1813.= Firmado = Nebot”41. 

 

                                                      
39 ROIG I MOLINER (1989), op. cit., p. 158. Diario de Valencia, 13 de junio de 1813. CRUZ ROMAN (1968), op. cit., p. 223. 
40 ROCAFORT (1945), op. cit., p. 230. FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 171. AMC: Actas del Ayuntamiento de Castellón, 
9 de julio de 1813 y 11 de junio de 1814. RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno IX, p. 20. El Conciso, 29 de julio de 
1813. 
41 Gaceta de Murcia, 20 de julio de 1813. El Conciso, 28 de julio de 1813. 
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El 14 entró en Vinaroz y ordenó que fueran repuestas las autoridades que lo eran al entrar 

los franceses en septiembre de 1811 y ese mismo día estableció su cuartel general en el mismo 

lugar de Benicarló en el que lo habían tenido los franceses; el 20 entró en Morella con 3.000 

voluntarios e intimó la rendición de Boissonade42. 

 

Cuando Elío iniciaba los preparativos del bloqueo de Tortosa, en julio de 1813, escribió al 

duque de Ciudad Rodrigo en los siguientes términos: “en Castellón en donde cuento completar los 

cuerpos de la gente del guerrillero Nebot (alias el Frayle) tiene bajo sus desconcertadas órdenes, al 

cual le hecho presentarse, y aunque no lo ha efectuado, y creo tardará todo lo más que pueda 

porque le acusa la conciencia de los enormes cargos de excesos y tropelías que ha cometido, no 

permitiré me desobedezca y se hace preciso el extinguirlo porque los pueblos están asolados con 

sus extracciones y amilanados con sus tropelías, siendo la última el haber hecho acudir a su 

llamamiento sin contar conmigo, hallándome ya en Valencia, todos los hombres desde la edad de 

14 años hasta la de 40, sin distinción de circunstancias, lo cual he revocado por ruinoso a la 

agricultura, haciendo comparecer solamente los atrasados o dispersos que se hallaban sirviendo 

anteriormente y que corresponden y son individuos del Ejército. Luego que el expresado Frayle se 

me presente le haré los infinitos cargos que contra él tienen los pueblos, y de lo que resulte daré a 

V. E. parte”43. 

 

Desde Vinaroz remitió el siguiente parte, que la Junta Superior Provincial publicó en la 

Gaceta de Madrid como emitido por el “comandante de la División Valenciana”: “Excmo. Sr.: En mi 

último parte comunicaba á V. E. desde Benicarló mi dirección á Morella, con el objeto de poner 

dentro de la villa un batallón, á fin de contener los enemigos del castillo, que amenazaban los 

pueblos inmediatos. El 19, á las nueve de la mañana, me constituí con más tropas en sus 

inmediaciones, en donde estuvimos acampados hasta el anochecer. A las nueve de la noche 

empecé á enviar las compañías á los diferentes puntos por donde debía ser atacada la plaza. 

Cincuenta cazadores, al mando del subteniente D. Josef Morte, fueron enviados por la parte de la 

Puerta Ferriza para atacarla llegada la hora que debía señalar el ataque general. Cincuenta 

granaderos, al mando del teniente D. Juan Caro, se dirigieron á la puerta de la plaza del Estudio, 

aparentando un asalto al castillo, mientras ocho gastadores derribaban las puertas. A la de S. 

Mateo se dirigió con toda su compañía el capitán D. Vicente Alcaina, haciendo amagos con ocho 

escaleras de asaltar la muralla: delante la torre de la Fuente se constituyó el capitán de cazadores 

D. Juan Bautista Bellver con el resto de su compañía, debiendo realizar el asalto, al tiempo que se 

abriese brecha con picos y azadones en la puerta de Lanós, tapiada por los enemigos. El capitán 

D. Joaquín López, á las 11 (hora destinada en la orden general para atacar por todas partes) 

                                                      
42 SANZ ROZALEN (1992), op. cit., p. 467. ROMEU I LLORACH (1984-1985), op. cit., p. 204. SARTHOU CARRERES 
(1923), op. cit., p. 665. ORTI MIRALLES (1963), op. cit, p. 798. SEGURA (1868), op. cit., pp. 440-444. BORRAS JARQUE 
(1979), op. cit., p. 334. 
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principió el fuego mas vivo de fusil y de cañón, cuyo horror aumentaban las innumerables granadas 

de mano que disparaba el enemigo, la multitud de gruesos peñascos que arrojaba de la muralla 

contra mis soldados, y los gritos con que hería los aires al verse cercada por mis valientes tropas, 

y allanados los obstáculos con que la naturaleza y arte han hecho fuerte á Morella. El enemigo, 

que había puesto casi todas sus fuerzas en la muralla, se vio atacado en sus mismas posiciones 

por la serenidad y valor de mis soldados, viendo á su pesar levantado sobre los muros el 

estandarte nacional, y oyendo los gritos de alegría de viva España, viva la Constitución, perezcan 

nuestros opresores: á la una y media de la madrugada se hallaba ya el capitán Bellver sobre la 

muralla con su tambor, pitos y cazadores, mientras que el teniente D. Juan Caro se dirigía á tomar 

la retirada del enemigo por las calles de la villa, superadas las dificultades que le oponía la puerta 

del Estudio. La grande y temeraria resistencia con que los franceses querían impedir la entrada á 

mis soldados, se convirtió á su vista en vergonzosa cobardía; y las invencibles águilas de Napoleón 

abandonaron precipitadamente sus posiciones, y volaron el castillo, único asilo que les restaba 

para no ser presa de los leones españoles, que impávidos les persiguieron hasta sus mismas 

puertas, despreciando la multitud de granadas que se les arrojaba, y mirando con indiferencia el 

mas activo fuego de cañón que quería oponerse á su intrepidez. El resto del batallón que 

maniobraba continuó su entrada por las brechas y escaleras, mientras que los naturales de 

Morella, constantemente adictos á la causa mas justa que jamás defendió nación alguna, 

estrechaban entre sus brazos á sus hermanos, dándoles pan, vino y aguardiente, y profiriendo con 

los gritos de la mas perfecta alegría: viva España, vivan nuestros libertadores del yugo francés: ya 

somos libres. La obscuridad de esta noche tan aciaga para el enemigo, se convirtió en un claro y 

despejado día por las muchas y vistosas luces con que los habitantes adornaron sus casas. 

Llegado el día, resolví intimarles la rendición, y lo verificó el oficial de caballería D. Manuel Tomas, 

por medio del qual me contestó el comandante del castillo no ser tiempo de capitular mientras 

durase su abundante provisión de municiones de boca y guerra. No me he resuelto á dar un asalto, 

por saber positivamente que la mayor parte de sus víveres están gastados por la humedad de los 

almacenes, y por ser mui poca el agua de sus aljibes, y estar expuesta por los demasiados calores 

á la putrefacción. En los partes siguientes daré á V. E. noticia de las últimas operaciones de mis 

tropas sobre Peñíscola. Dios guarde á V. E. muchos años. Vinaroz 23 de julio de 1813. Excmo. 

Sr.= Fr. Asensio Nebot”44. 

 

El 19 de agosto informaba a la Junta Provincial que salía de Benicarló hacia Morella, donde 

atacó a los franceses, encerrándolos en el castillo, intimó su rendición por segunda vez y les 

                                                                                                                                                                  
43 AHN: Diversos-Colecciones, Legajo 100. 
44 Gaceta de Madrid, 7 de agosto de 1813. 
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amenazó con volar el castillo, pues tenía muy avanzada la construcción de una mina; el 26 entró en 

Castellón con sus más de 4.000 hombres, saliendo hacia Peñíscola45. 

 

La marcha de los franceses debió suponer un descenso en la motivación de sus partidarios, 

quienes no encontraban razones para continuar sus correrías, prefiriendo quedar en sus domicilios; 

pero la guerra no había terminado, por lo que el General en Jefe del 2º Ejército y Capitán General 

de Valencia ordenó que todos se incorporaran a diversos cuerpos, provocando la deserción de 

quienes consideraban que ya habían combatido suficiente. El 4 de septiembre dispuso que los que 

no se incorporasen de inmediato fuesen pasados por las armas. Esta orden fue transmitida por el 

General del Cantón de Castellón, Fernando Mijares, a todos los ayuntamientos de su 

demarcación46. 

 

El 6 de noviembre fue elevada una queja al ayuntamiento de Castellón, al que no llegó 

hasta el mes de febrero siguiente, por dos abastecedores de nieve para la ciudad porque el Fraile 

les había prohibido llevar a cabo la recogida. El 6 de diciembre se le rindió la guarnición de Denia y 

el 26 se hallaba en Castellón. Del temor desatado por la presencia del Fraile y de Ronfort es buen 

reflejo el comentario incluido en una carta, fechada el 14 de mayo de 1814, que dirigió Mariano 

Canet a José Breva Catalá, en Castellón de la Plana: “… con los acontecimientos ocurridos en 

Europa seguramente va a restablecerse la paz general y no habrá ya Frayle ni Romfort…“47. 

 

Estableció oficinas para la recaudación de contribuciones, un almacén de víveres, creó en 

Vistabella una fundición de balas, un taller de reparación de armas y construcción de arneses y 

monturas y una sastrería en la que trabajaban diariamente 40 sastres48. Se quejó en una carta de la 

falta de armas, que le impedían presentar 8.000 hombres para atacar Valencia, ocupada por los 

invasores49. Tras la marcha de los franceses, se dedicó a establecer ayuntamientos 

constitucionales en todas las poblaciones de su demarcación50.  

 

Y aunque nos hagan salirnos de la época que analizamos, no nos resistimos a recoger los 

pocos datos que conocemos de la trayectoria seguida por el Fraile tras la finalización de la guerra51. 

                                                      
45 RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno IX, p. 21. ROCAFORT (1945), op. cit., pp. 230-232. Gaceta de Madrid, 20 
de agosto de 1813. El Conciso, 23 de agosto de 1813. 
46 AMVL: Diligencias para la presentación de Dispersos en el Exército, 1813. 
47 AMC: Acta del Ayuntamiento de Castellón, 27 de febrero de 1814. FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 170. Copiador de 
cartas de Mariano Canet Longas (1789-1817), que amablemente nos ha facilitado su propietario, el abogado vinarocense 
Agustín Delgado. 
48 RODRIGUEZ SOLIS (1887), op. cit., Cuaderno VII, p. 23. SANZ ROZALEN (1992), op. cit., p. 467. El Conciso, 15 de enero 
de 1813. 
49 FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 170. 
50 FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 171. 
51 ROMEO MATEO, MARIA CRUZ (1993), Entre el orden y la revolución. La formación de la burguesía liberal en la crisis de 
la monarquía absoluta (1814-1833), Alicante, pp. 96-97 y 120. Diario Patriótico de Valencia, 5 septiembre 1822, citado en la 
Gaceta. FELIP SEMPERE (2000), op. cit., p. 171. GIL NOVALES, ALBERTO (2001), “Asensio Nebot”, en 
www.enciclonet.com. MILA, ERNESTO (2001), “Sociedad Comunera, una masonería a la española”, en Historia Mágica de 
las dos Españas, Internet. 
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Junto con Manuel Beltrán de Lis y Felipe Benicio Navarro, fue uno de los jefes de la 

conspiración del 17 de enero de 1817, uno de cuyos objetivos era el asesinato de Elío. Al fracasar, 

tuvo que huir en un barco contrabandista a Gibraltar junto con el liberal Manuel Bertrán de Lis, 

aunque antes debió ocultarse en el Maestrazgo, pues en una carta que nos ha facilitado el abogado 

vinarocense Agustín Delgado leemos: “… el Frayle Nebod está en las montañas que confinan con 

Aragón, haciendo el loco con sus proclamas, luego caerá porque han salido tropas para el efecto. 

Hay locos que merecen sean castigables y el es uno de ellos”; está fechada el 23 de julio de 1817 y 

la dirigió Juan Killikelly, desde Vinaroz, a Manuel Lasala, en Barcelona. Benito Cabezudo, secretario 

de gobierno de las Salas del Crimen de Valladolid, ordenó su detención el 1 de octubre, pero 

embarcó hacia Londres. 

 

En febrero de 1820 entró en contacto con Antonio Quiroga, quien le concedió el título de 

brigadier, tras incorporarse a San Fernando, y le dio el mando de una columna del Ejército de la Isla 

destinada a Valencia. Tuvo que pleitear con la Junta de Cádiz, pues ésta consideraba incompatible 

su cargo con el carácter sacerdotal. La operación de desembarco fue un desastre y Nebot llegó a 

Valencia el 19 de marzo, tras la jura de la Constitución por Fernando VII, elevando la animadversión 

popular contra Elío, con quien había tenido grandes diferencias en 1814, pues, tal como fue 

nombrado capitán general aquel año, procuró eliminar su partida; Bertrán de Lis le convenció para 

que no provocase el asesinato de Elío. En 1821 era segundo en el Batallón Sagrado de Bertrán de 

Lis, que asaltó el Ayuntamiento de Madrid el 5 de febrero destruyendo los retratos del rey, y firmó 

como brigadier la Representación del 27 de febrero.  

 

El 4 de septiembre de 1822 entró en Valencia al frente de los milicianos de Madrid, siendo 

recibido por el Ayuntamiento, la Diputación y los milicianos de Valencia, así como los cuerpos del 

ejército, que formaron. Es mencionado en tal acto como “brigadier de los egércitos nacionales”. 

 

La Gaceta de Madrid publicaba: “Castellón de la Plana 14 de Setiembre 1822. El brigadier 

Nebot ha publicado el bando siguiente: Españoles, á quienes el fanatismo y el interés de unos 

pocos ha conducido al detestable extravío de tomar las armas contra la patria que os dio el ser, y 

contra vuestros mismos intereses: el brigadier de los egércitos nacionales D. Asensio Nebot, antes 

de empuñar la espada que el Gobierno ha puesto en sus manos para vuestro exterminio, y el de 

cuantos se atrevan á seguir vuestro horroroso ejemplo, os invito, en nombre de la adorada patria á 

que pertenecéis, a que dejéis esas armas de las manos, y os presentéis arrepentidos á implorar el 

indulto que os ofrezco gustoso autorizado por la ley. No dejéis perder este momento precioso que 

os ofrece la Providencia, para que os salvéis á vosotros y á vuestras desgraciadas familias. Cuatro 

días tenéis de tiempo, contados desde esta fecha, para lograr este gran beneficio, presentándoos 

ante las autoridades constitucionales que os parezca. Si dejáis pasar este término, tened entendido 
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que la espada vengadora de los valientes que tengo el honor de mandar obrará irremisiblemente 

vuestro exterminio. No os alucinéis; abrid esos ojos que tenéis vendados para que no veáis, que 

habéis abrazado un partido en que habéis de perecer infaliblemente, sin que os quede ni siquiera la 

esperanza de que se os dará cuartel. Españoles seducidos, volved en vos mismos, y no dudéis un 

momento en aprovecharos del indulto que os ofrezco, y recobraréis la paz y tranquilidad que os 

han robado alevosamente esos traidores que os han seducido.= Asensio Nebot”. 

 

El 10 de noviembre de 1822 entró en Tortosa al frente de una partida de 130 hombres en 

busca de cuatro correos atrasados que debían estar en Vinaroz, pero los encontró en la Rápita, 

según publicaba la Gaceta. 

 

 

 

 “Probablemente es éste el Nebot que en documento sin fecha del Archivo General de 

Palencia figura como Venerable de la segunda Torre de los comuneros, calle del Turcó s/n, al lado 

de la fábrica de cristales, en Madrid”. La Sociedad de los Caballeros Comuneros se creó en 1821 y 

sus logias recibieron el nombre de torres, agrupando cada una entre 40 y 80 comuneros. Tras un 

incidente ocurrido frente al Palacio Real el 30 de junio de 1822, se produjo una escisión, naciendo 

al día siguiente en el Café de Malta la Sociedad Landaburiana, compuesta a partes iguales por 

masones y comuneros dirigidos por Romero Alpuente y Asensio Nebot. 

 

En 1823, tras la invasión francesa, es de nuevo jefe de guerrilla cerca de Valencia y emigra 

a Inglaterra, pasando luego a Irlanda. El 6 de noviembre de 1830, en Inglaterra, establece contacto 

con Cea Bermúdez, embajador en Londres, para gestionar su regreso a España, ofreciendo su 

colaboración al Gobierno, incluyendo el espionaje antiliberal y la publicación en la Gaceta de su 

petición, para romper con los revolucionarios, cuyos horrores rechaza, aludiendo a Mina. El 

Gobierno, aunque desconfía, decide utilizarle. El 8 de enero de 1831 es recomendado por Cea 

Bermúdez a González Salmón, ministro de Estado. 
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Pedro Garcés de Marcilla, barón de Andilla 

 

Ahora queremos apuntar algunos detalles sobre la actuación de otro castellonense52, 

nacido en la capital de la Plana el 28 de diciembre de 1762, que alcanzó el grado de coronel, sirvió 

con lealtad a los franceses y, finalmente, se vio obligado a exilarse a Francia, muriendo en Nimes 

en 1816. En otra ocasión intentaremos profundizar en su biografía. 

 

Pedro Garcés de Marcilla, barón de Andilla, había estudiado en Valencia y en Londres; fue 

nombrado teniente coronel de las milicias del Reino de Valencia, pero, al no llegar a formarse 

éstas, pasó a combatir en Portugal. Era comandante del Tercio de Jaca en noviembre de 1808, 

correspondiéndole al año siguiente firmar la capitulación de Jaca, en cuyo momento pasó al servicio 

del rey José. La rendición tuvo lugar el 21 de marzo de 1809; el coronel barón de Andilla era 

miembro de la junta de gobierno de la plaza, cuyo gobernador lo era el teniente de rey por 

enfermedad del titular; el Consejo de Guerra de Generales falló el 18 de febrero de 1811, en 

Alicante, que, junto con otros, el barón debía ser degradado y pasado por las armas, por no resistir 

el ataque francés a pesar de hallarse la plaza preparada para ello. 

 

Fue autor de “Resumen histórico de los varios desembarcos que se han hecho en 

Inglaterra desde Julio César”, obra inacabada, y traductor de la “Vida del doctor Benjamín Franklin 

sacada de documentos auténticos”, que se publicó en Madrid en 1798. 

 

En marzo de 1810 fueron creadas dos compañías de Gendarmes, con 100 hombres de 

entre 18 y 40 años de edad, en Barbastro y Zaragoza, y al frente de esta última se puso al barón de 

Andilla, con el grado de coronel de infantería ligera. Su uniforme, chaqueta y calzón azul, chaleco 

blanco, cuello, vuelta y vivo encarnado y botón dorado; su misión, la persecución de las bandas de 

insurgentes que aumentaban constantemente. Acompañaron a Suchet, como guías, en la campaña 

de Lérida, siendo encargados de la conducción de los presos capturados en la rendición de la 

ciudad, en mayo; en julio acompañaron a un convoy de “municiones de boca y de guerra” hasta 

                                                      
52 Información facilitada por Luis Sorando. GOMEZ DE ARTECHE Y MORO (1886), op. cit., Tomo VI, pp. 9-10. V.V.A.A. 
(1997), Personajes Ilustres Castellonenses, Castellón de la Plana, p. 40. BALBAS (1883), op. cit., p. 129. 
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Tortosa y en septiembre recaudaron la contribución en Zaragoza. El 22 de octubre el barón fue 

nombrado Caballero de la Orden Real de España, creada por José I, que llevaba aparejada una 

renta anual de 30.000 reales y que fue conocida popularmente como la “berenjena”. Con el fin de 

evitar las deserciones, a todos los miembros de la compañía les fueron marcadas las manos, 

operación encomendada al cirujano Joaquín Cano. 

 

Cuando Suchet creó, por un decreto de 1 de marzo de 1811, cuatro compañías de 

Fusileros Aragoneses, encargó la organización de la segunda, en Daroca, al barón de Andilla, a 

quien nombró, al mismo tiempo, inspector de todas las compañías; las tres restantes se formaron 

en Calatayud, Teruel y Alcañíz. En febrero de 1812 el 117º de línea escoltó a 400 religiosos 

detenidos en Valencia, desde Zaragoza hacia Francia, llevando como guías a los Gendarmes, pero 

debieron regresar al ser atacados por los guerrilleros en Gurrea. 

 

El 1º de julio Suchet decretó la unificación de todas las compañías bajo la denominación de 

“Gendarmes y Fusileros Aragoneses”, nombrando coronel inspector del nuevo Cuerpo al barón. 

También se integraron en él dos compañías de Cazadores a Caballo; la 1ª se formó en Belchite, 

encargándose de su organización Benito Falcón, un guerrillero capturado en noviembre de 1811, 

que juró fidelidad al rey José; popularmente fue conocida como “Gendarmes de Belchite”; la 2ª fue 

creada precisamente por el decreto de unificación de julio de 1812. Falcón convenció al barón de 

Andilla de la necesidad de uniformar a sus miembros, tal como le había prometido Musnier, y 

consiguió que se eligiera como modelo el de “húsar a la española”; el barón encargó los uniformes 

al sastre José Guallart y Falcón dio una propina a los mancebos del sastre para que aceleraran el 

trabajo; el 3 de septiembre, cuando cumplía la orden de Reille de pasar de Belchite a Zaragoza, 

desertó con toda su compañía, ingresando con ella en el Regimiento de Húsares de Navarra que, 

precisamente, tenía el mismo uniforme elegido por Falcón; este regimiento pertenecía a la división 

de Espoz y Mina; desertaron tres oficiales y 50 suboficiales y soldados. 

 

Las numerosas deserciones producidas en las filas del nuevo cuerpo llevó a Reille en 

octubre a enviarlos desarmados a Francia, con el barón al frente, con excepción de los Gendarmes 

que siguieron prestando servicio a Suchet; años después, éste dijo de ellos: “… eran todos 

hombres fuertes, buenos caminantes y excelentes guías, eran pagados y proveídos como el resto 

del Ejército; no podemos más que agradecer sus servicios y el valor que demostraron en varias 

ocasiones”. Tras la evacuación de Zaragoza por los franceses, pasaron a Oloron; el 1 de agosto de 

1813 sumaban 101 hombres entre todas las compañías y fueron disueltos en Dax el 26 de 

diciembre. 

 


